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Resumen
La investigación en nutrición traslacional permite el abordaje de los problemas alimentarios y 
nutricionales de manera multidisciplinaria y transdisciplinaria desde una perspectiva integral 
aplicada, centrada en el paciente y la comunidad. El conocimiento generado en las ciencias 
básicas derivado de estudios preclínicos y clínicos se lleva a la aplicación con el desarrollo de 
proyectos de investigación de intervención dirigidos a mejorar prácticas y comportamientos 
de la población para el control del aumento de las enfermedades crónicas no transmisibles, 
las cuales se encuentran consideradas como problemas prioritarios de salud. Sin embargo, 
actualmente sigue existiendo una brecha en la traslación de resultados de estudios clínicos a la 
toma de decisiones de salud en la práctica clínica y comunitaria, lo que aumenta la necesidad de 
comunicación entre la comunidad científica y quienes toman las decisiones en políticas públicas 
en salud para el abordaje integral de prevención y tratamiento en materia de salud y nutrición de 
la población. La nutrición no puede ser entendida si no a partir de su aplicación a las necesidades 
que la población tenga que solucionar. Sirva este artículo como un medio para mejorar los 
canales de diálogo entre actores principales, y así motivar la mejora integral de las ciencias que 
impactan a la nutrición. 
Palabras clave: nutrición traslacional, ensayos preclínicos, investigación en nutrición, enfoques 
en nutrición humana, ciencia básica.

Abstract 
Research in translational nutrition allows the approach of nutritional and food problems in a 
multidisciplinary and transdisciplinary manner from an integral patient or community-based 
perspective. The knowledge generated in basic sciences derived from preclinical and clinical 
studies is taken to the application with the development of intervention research projects 
aimed at improving practices and behaviors of the population to control the increase of chronic 
noncommunicable diseases, which are considered as priority health problems. Nevertheless, 
currently there is still a gap in the translation of results from clinical studies to the health care 
decision-making process in both clinical and community practice, which increases the need for 
communication between the scientific community and decision makers in public health policies 
for a comprehensive approach to prevention and treatment in terms of health and nutrition of 
the population. Nutrition cannot be understood if not from its application to the population 
needs. This article aims to be a framework for the improvement of the communication channels 
between key actors, and thus motivating the integral improvement of the sciences that impact 
nutrition.
Key words: translational nutrition, preclinical assays, nutrition research, human nutrition 
approaches, basic science.
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Introducción
La investigación traslacional fomenta la integración 
multidireccional de la investigación básica, la investigación 
orientada al paciente y la investigación basada en la 
población, con el objetivo a largo plazo de mejorar la salud 
de la población (Rubio et al., 2010). De hecho, el término 
investigación traslacional surge a partir del desarrollo de 
trabajos de investigación que incluían diferentes disciplinas y 
tipos de investigación, que combinaban la investigación básica 
con la clínica, además de diferentes áreas como la medicina, 
inmunología, biología molecular, entre otras. Sin embargo, 
existen brechas de conocimiento entre las diferentes áreas de 
investigación, por lo que se propone la necesidad de estrechar 
los vínculos entre la ciencia básica y la investigación orientada 
al paciente, mejorar el traslado entre la investigación orientada 
al paciente y la basada en poblaciones y por último, promover 
la interacción entre la investigación experimental y la basada 
en la población; con la finalidad de estimular una sólida 
comprensión científica de la salud y la enfermedad humanas 
(Rubio et al., 2010).

Específicamente en ciencias de la salud, la investigación 
traslacional intenta promover estrategias para mejorar los 
problemas de salud crecientes en la población desde el punto 
de vista del diagnóstico, el tratamiento y la resolución de 
situaciones de riesgo, pero también del análisis del impacto 
de la aplicación de los nuevos conocimientos (Gustaferro y 
Collins, 2017). En ese punto, comparte sus objetivos con la 
práctica diaria de la nutrición, que se fundamenta desde el 
conocimiento generado de las diferentes ciencias básicas y 
luego lo aplica para atender los problemas de la población, 
a través de abordajes individuales o comunitarios con la 
finalidad de obtener beneficios a la salud general (Schork y 
Goetz, 2017). Para lograr lo anterior, la factibilidad y la premura 
de las ciencias traslacionales han        estado siempre basadas 
en la formación de los nexos interdisciplinarios necesarios que 
finalicen en la resolución de problemas comunes. Por lo que, 
en los últimos años ha sido evidente la necesidad de integrar 
los diferentes métodos de diagnóstico y abordajes de los 
problemas de salud con el conjunto de evidencias que se tienen 
hasta el momento (Singh, 2023). En nutrición específicamente 
se habla sobre todo de inseguridad alimentaria, desnutrición, 
y otros patrones carenciales, sobrepeso y obesidad, así como 
todos los estados de patología de tipo nutricional durante las 
diferentes etapas de la vida del ser humano.

Evolución histórica general de la investigación 
traslacional
Desde finales de los años 90 y principios del año 2000, 
médicos científicos y profesionales y responsables de Salud 
Pública comenzaron a preocuparse por trasladar la eficiencia 
de los nuevos descubrimientos en beneficios tangibles para la 
población (Sung      et al., 2003).

Los modelos de investigación traslacional descritos por 
Zoellner et al. (2015) ejemplifican tres fases que refieren lo 
siguiente: la fase de traslación 1, que se centra en la traslación 
de la ciencia básica a los estudios en humanos, desde ensayos 
clínicos piloto para probar eficiencia de algún tratamiento a 
ensayos clínicos posteriores como multicéntricos con grupos 
grandes de pacientes; la fase de traslación 2, que refiere a la 
elaboración de directrices y políticas públicas, metaanálisis 
y revisiones sistemáticas; la fase de traslación 3, que traslada 
la investigación de los ensayos clínicos controlados a una 

investigación basada en la práctica y más ampliamente 
generalizable, así como a la investigación de difusión e 
implementación de programas de prevención e intervención 
en  salud en la población en general.

En el año 2000, en la Mesa Redonda de Investigación Clínica, 
que se llevó a cabo en el Instituto de Medicina estadounidense, 
se identificaron dos brechas traslacionales. La primera afecta 
la traslación de la ciencia básica a los estudios aplicados en 
humanos, principalmente por la falta de financiamiento, 
infraestructura e investigadores o personal capacitado en 
el área, así como los elevados costos de implementación 
del proyecto, falta de participación o incentivos para los 
voluntarios, de regulación y de infraestructura. La segunda 
brecha refiere a la traslación de los resultados de estudios 
clínicos en la toma de decisiones de salud en la práctica 
médica diaria, impidiendo que los conocimientos generados 
en estudios clínicos resultaran en mejoras en la calidad de 
la salud de la población (Rey, 2016; Sung et al., 2003). Por lo 
anterior, en el panel de trabajo se concluyó que se deberá 
incrementar la realización de estudios clínicos, desarrollar 
sistemas de información basados en red, generar recursos 
humanos altamente capacitados en investigación y orientar 
los recursos para financiar investigación traslacional, clínica y 
de implementación con impacto en la sociedad (Rey, 2016).

De la evidencia a la aplicación: de la ciencia básica a la 
ciencia de la nutrición traslacional
El Fondo de las Naciones U nidas para la Infancia (UNICEF, 1998), 
en el documento “El estado mundial de la infancia” propone 
el círculo de la triple A (evaluación, análisis y actuación) en el 
cual se menciona que las intervenciones en nutrición implican 
que las acciones a realizar para la resolución de problemas de 
índole nutricional deberían apoyarse en un buen diagnóstico 
situacional, junto con un análisis de factibilidad y la estimación 
del beneficio en el contexto de una población en particular. 
Además, se menciona que la evaluación o el diagnóstico 
debería repetirse con cada una de las intervenciones 
implementadas para poder realizar las modificaciones y 
resolver de mejor forma las problemáticas más importantes.  
Aunque en aquel momento, esto hacía referencia a las 
necesidades de la nutrición infantil, la evidencia actual dicta 
que puede aplicarse también a las estrategias nutricionales en 
la adultez (Eder et al., 2021; Mueller et al., 2011).

Este mismo sentido debería seguir el algoritmo de manejo 
de datos de ciencia traslacional en salud (D’Este et al., 2018; 
Hernández-Carrillo et al., 2018) que abarca una primera 
fase donde se genera la investigación básica sobre un tema 
en particular (T0) y la segunda (T1) donde se le atribuyen 
posibles aplicaciones, siendo hasta la siguiente fase (T2) 
donde estas puedan introducirse como escenario a algún 
contexto real para progresar fomentando el aprovechamiento 
de lo anterior en prácticas de salud que finalmente puedan 
lograr que se pruebe su viabilidad (T3) y pueda validarse su 
impacto en una población con la problemática en salud (T4) 
(Figura 1). Siguiendo este algoritmo, el inicio podría ser por 
ejemplo la evaluación de la relación del estrés oxidativo en los 
mecanismos de la inflamación crónica de bajo grado (TO), para 
posteriormente pasar a su asociación en un modelo in vivo de 
obesidad (T1) que en un siguiente momento (T2) pueda ser la 
evaluación del valor pronóstico de estos marcadores de estrés 
oxidativo en pacientes obesos, luego (T3) un ensayo clínico 
sobre el uso de estos biomarcadores en obesidad y finalmente 



23
Journal of Behavior and Feeding 2024, volumen 4, núm. 7, pp. 21-27. https://doi.org/10.32870/jbf.v4i7.57

INVESTIGACIÓN TRASLACIONAL EN NUTRICIÓN

el monitoreo de los beneficios y riesgos del uso de estos 
biomarcadores en una población en particular (T4). La Figura 
1 ejemplifica lo anterior.

Este algoritmo debería, además, seguirse en la nutrición 
basada en evidencias, para poder traer a la realidad de los 
mexicanos una solución particular que mejore la resolución 
de las problemáticas que integran el quehacer cotidiano 
del nutriólogo. En México, no hay estadísticas que nos 
informen qué porcentaje de los profesionales de nutrición 
se interesan en adentrarse en la mecánica básica de los 
problemas de índole nutricional, aunque sabemos que en 
Estados Unidos, para 2021 se reportaba que de una muestra 
de 6,314 profesionales de la nutrición, la mitad contaba con 
un título de maestría, solamente el 4% continuó sus estudios 
a programas doctorales donde se logra de forma sistemática 
los aspectos de ciencia básica antes de aplicarlos a la 
resolución de un problema previamente delimitado (Dosedel, 
2021). Sin embargo, también sabemos que, si bien no es su 
principal interés dirigir su atención a la comprensión de estos 
mecanismos, sí es su responsabilidad el fomentar la lectura 
y actualización permanentes, así como el generar redes de 
colaboración con profesionistas dedicados al estudio de las 
áreas básicas que puedan apoyarlos a través del entendimiento 
de aristas específicas de sus áreas de trabajo. Además, en la 
preparación del nutriólogo habría sin duda que fundamentar 
el quehacer y los conocimientos en el pensamiento científico 
e incluso motivar al estudiante a comprender que éste está en 
constante evolución, por lo que parte de su compromiso con 
la sociedad es justamente mantenerse siempre actualizado en 
cualquiera de los campos en que trabaje.

De hecho, desde el surgimiento de la nutrición basada 
en evidencias se pone de manifiesto la necesidad de aplicar 
el conocimiento de diversas áreas de investigación en los 
problemas de índole nutricional para llegar a analizar con 
nuevo enfoque aquellas preguntas que no hemos podido 
responder con el paso del tiempo, por ejemplo, ¿Por qué es 
tan difícil seguir manteniendo la motivación de los pacientes 
en vías de reconstrucción de sus hábitos alimenticios? ¿Cómo 
incidir efectivamente en la salud a través de la alimentación 
de nuestros pacientes?, ¿Cómo lograr cambios duraderos 
en el estado nutricio de los individuos? o ¿Cómo impulsar 

la autoconsciencia en materia de alimentación en las 
poblaciones de estudio?

En un primer momento, se prioriza la generación de 
conocimiento vía la ciencia básica para posteriormente 
verificar su aplicabilidad. Cabe señalar que como se menciona 
anteriormente es en este punto en que los nutriólogos, 
enfermeros, médicos especialistas y en general el personal 
de salud tienen una injerencia directa en la nutrición de la 
población o comunidad. Luego de esto, se podría tratar de 
aplicar a escenarios reales en los que se busque la resolución 
de una problemática que no haya sido trabajada en otros 
escenarios de investigación. En la última fase, se propondría 
el logro del aprovechamiento de todo lo anterior en las 
prácticas en salud para que se pueda observar el beneficio a la 
población de estudio, junto con todos los resultados obtenidos 
(Becú-Villalobos, 2014). Cabe retomar la idea de Kolmeier: la 
nutrición es por sí misma, una ciencia básica y por esto mismo, 
necesitamos replantear las necesidades básicas en salud y 
analizarlas desde una perspectiva multidisciplinaria para 
lograr mejor impacto en la salud de los individuos. El énfasis 
en la diseminación de la información y la apropiación del 
conocimiento por parte los nutriólogos y otros especialistas 
del área debería ser sólo una preocupación menor ya que, 
como lo mencionamos anteriormente, desde su formación, 
deben saber utilizar el conocimiento para la resolución de 
problemas individuales (Kolmeier, 2018). 

Desde hace tiempo en el campo de la ciencia de la nutrición 
se ha esforzado por lograr la traslacionalidad; sin embargo, 
los esfuerzos no han sido suficientemente fructíferos. Como 
se mencionó anteriormente, la falta de comunicación entre 
áreas de investigación ha impedido que se logre dar el 
seguimiento a resultados de ensayos clínicos para poder 
escalarlos a nivel poblacional. Es por eso, que para lograr 
la traslacionalidad, debemos integrar el conocimiento 
de la biología, así como otras ciencias en intervenciones 
eficaces para abordar la malnutrición en todas sus formas y 
poder alinear las investigaciones con las prioridades de los 
responsables políticos para garantizar que los resultados de las 
pruebas biológicas se trasladen en políticas de salud pública 
coherentes (Kraemer y van Zutphen, 2019). Lo anterior, con la 
finalidad de lograr el cumplimiento del Objetivo de Desarrollo 
Sostenible “Salud y Bienestar” propuesto por la Organización 
de las Naciones Unidas desde 2018 (Naciones Unidas, 2018).

Un ejemplo de ello son los descubrimientos sobre el ácido 
fólico. En los años 30, Lucy Wills identificó un factor implicado 
en la hematopoyesis humana que, además, demostró efectos 
terapéuticos en anemia macrocítica (Wills, 1937). Luego 
de que varios grupos farmacéuticos (Pfiffner et al., 1943; 
Stokstad, 1943) lograron aislar compuestos con las mismas 
propiedades que el llamado factor de Wills, la vitamina se 
identificó y sintetizó como el ácido pteroilmonoglutámico, 
llamado más tarde ácido fólico (Godwin et al., 1970). Diversos 
estados entre los que se encuentran el estrés metabólico, el 
embarazo, el alcoholismo, el hábito del tabaquismo y otros 
factores intestinales que causan malabsorción son capaces 
de detonar deficiencias de esta vitamina (Khan y Jialal, 
2023). Aunque inicialmente se identificó que la gestación 
era una etapa vulnerable, no fue hasta tiempo después que 
se descubrió que los niveles deficitarios de folato son críticos 
para la síntesis de DNA y RNA (Hibbard & Smithells, 1965). 
Por lo que, en esta etapa, la deficiencia vitamínica puede 
traer efectos en el tubo neural del embrión (Wald, 2012), 

Figura 1. Tangram de la investigación traslacional en nutrición. 
Esta representación de cinco piezas implica a la vez la unidad y la 
posibilidad de creación de un sin número de figuras con cada una 
de las que conforma la figura inicial, y por tanto la flexibilidad de 
la ciencia de la nutrición y a su vez, lo concreto y abstracto de las 
interpretaciones de ésta.
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cuyo cierre se da en los días 21 a 28 luego de la concepción, 
en el cual, algunas mujeres no se percatan aún que están 
embarazadas (Cavalli, 2008). El conocimiento de lo anterior 
reformó las directrices de fortificación de alimentos y las 
guías de alimentación, así como los consejos nutricionales de 
la época (Gaull et al., 1996). Sin embargo, la fortificación de 
alimentos mayormente consumidos por la población ha sido 
una estrategia que no ha dado un resultado contundente en 
la prevención de los defectos del tubo neural por deficiencia 
de folatos. Es por eso que se hace hincapié a que la difusión y 
aplicación de la ciencia básica en ocasiones no es la correcta, 
o no puede adaptarse en su totalidad a las poblaciones, ya 
que la generación de políticas o directrices en materia de 
salud puede no seguirse en la totalidad de las poblaciones en 
que es necesaria por lo que se sigue trabajando en esta última 
parte de la traslacionalidad para contribuir esta dinámica de 
resolución del problema y que puedan ser completamente 
efectivas a este nivel (Wald, 2022).

Otro de los paradigmas en la alimentación humana 
ha sido desde siempre el valor óptimo de consumo de 
proteína animal. Si bien, este tipo de proteína tiene una 
calidad mucho mejor que la proteína vegetal, no solo por 
complementariedad y porcentaje de aminoácidos, sino por su 
contenido en micronutrientes como el hierro y otros sustratos 
(Moshe et al., 2013; Neufingerl y Eilander, 2021). Diversas 
recomendaciones a la población en general incluían el uso 
de productos y derivados cárnicos que se proponían como 
un agente mejorador de la calidad dietaria en general. Las 
últimas recomendaciones, sin embargo, toman en cuenta que 
existen datos sobre ingesta proteica que repercute en la salud, 
particularmente en poblaciones vulnerables con inicios de 
falla renal, hepática o incluso con antecedentes de elevación 
de azoados, ácido úrico entre otros analitos (Cai et al., 2022). 
Inclusive las últimas recomendaciones de la Organización 
Mundial de la Salud (OMS), resaltan el potencial carcinogénico 
de algunos componentes cárnicos procesados de consumo 
cotidiano, de forma que estas recomendaciones han debido 
reformularse, en particular para la evaluación de poblaciones 
como los pacientes con cáncer de colon, o con cualquier 
indicación que contraindique el consumo proteico elevado 
derivado de carnes procesadas y rojas (Arkan, 2015; Farvid et 
al. 2021).

Por otro lado, estrategias dietéticas importantes como 
el uso de la fibra han pasado también por el análisis de tipo 
traslacional. Si bien al inicio de su estudio a nivel nutricional se 
tomaba en cuenta únicamente que la fibra era un carbohidrato 
no digerible con particularidades positivas a la salud, como el 
enlentecimiento del vaciado gástrico (Hervik y Svihus, 2019), 
la disminución de la velocidad de absorción de los azúcares 
simples (Giuntini et al., 2022), así como de los lípidos dietarios 
por adsorción (Ghavami et al., 2023). Numerosos artículos 
hablaban de estrategias de mejoramiento del consumo de 
este carbohidrato sin pensar que una de sus mejores funciones 
sería su potencial prebiótico con impacto a la salud de los 
organismos de la microbiota intestinal (Vinelli et al., 2022). 
Existe bastante conocimiento hoy en día de esa comunidad 
de organismos, en la que predominan bacterias y que pueden 
consumir selectivamente ciertos carbohidratos de la fibra, 
generando a su vez metabolitos de importancia como los 
ácidos grasos de cadena corta. Las líneas actuales retoman la 
funcionalidad de la fibra para formular sus recomendaciones 
de consumo en la población alrededor del mundo para 

mejorar la salud intestinal (Fuller et al., 2016; Ioniță-Mîndrican 
et al., 2022).

En México, la complementariedad de profesiones ha 
permitido que se desarrollen investigaciones en el área 
de la nutrición con datos obtenidos por pares del área de 
ciencia básica, que probablemente no son del área de la 
nutrición. Estas estrategias buscan impulsar el entendimiento 
de los mecanismos básicos que impactan en el consumo 
y aprovechamiento de sustancias e incluso esclarecen 
información importante sobre el efecto de compuestos 
bioactivos con efectos en el estado nutricio por lo que, 
de forma indirecta, se sabe que mejoran el conocimiento 
y el uso de este por profesionales de la salud que tienen 
impacto directo en la mejora del estado nutricio como los 
nutriólogos y médicos. También se incluyen las áreas como 
la bioquímica básica, la genética, la epidemiología, la salud 
pública, la biología, la inmunología, la psicología, así como 
la bioinformática, que permiten el trabajo colaborativo y 
trasladar la ciencia básica al uso de modelos experimentales 
que provean datos de interés que son cruciales para el estudio 
de la nutrición y alimentación humana a nivel individual y 
poblacional, así como la generación de nuevas hipótesis de 
investigación en todas las áreas.

Los retos de la nutrición traslacional en los problemas 
alimentarios y la práctica clínica
Los problemas relacionados con el proceso alimentario 
nutricional suelen tener múltiples causas y factores 
contribuyentes; por ejemplo, la obesidad puede estar 
influenciada por factores genéticos, ambientales, sociales, 
económicos y culturales, entre otros (Raiten et al., 2021). A su 
vez, el sistema alimentario está intrínsecamente interconectado 
con otros sistemas, como el económico, el ambiental, el social 
y el de salud; por ejemplo, la producción de alimentos afecta al 
medio ambiente y la salud pública, mientras que las políticas 
económicas pueden influir en la disponibilidad y accesibilidad 
de alimentos saludables. Aunado a las desigualdades sociales 
y económicas que contribuyen a las disparidades en la 
salud y nutrición, y los cambios globales que repercuten 
significativamente en la seguridad alimentaria, salud pública y 
la sostenibilidad ambiental. La complejidad de los problemas 
alimentarios nutricionales actuales requiere un abordaje 
con enfoque integral que trascienda los límites disciplinarios 
tradicionales (Agurs-Collins et al., 2024; Hammond et al., 2021; 
Swinburn et al., 2019).

La investigación en nutrición traslacional ofrece un marco 
propicio para la colaboración interdisciplinaria al distinguir la 
interconexión de factores biológicos, sociales, económicos y 
ambientales en la salud nutricional de la población. Permite 
el abordaje de los problemas alimentarios nutricionales de 
manera multidisciplinaria y transdisciplinaria desde una 
perspectiva integral aplicada y centrada en el paciente y la 
comunidad. Esto facilita la colaboración entre expertos de 
diferentes campos y la integración de datos y metodologías 
diversas para desarrollar intervenciones efectivas y sostenibles 
(Zoellner et al., 2015).

Aunado a lo anterior, la resolución de problemas alimentarios 
nutricionales y la práctica clínica debe fundamentarse en la 
implementación efectiva de la nutrición basada en evidencia 
como guías de práctica clínica. Sin embargo, la traslación de 
la investigación a la práctica clínica sigue siendo un desafío 
persistente con una brecha estimada de 17 años entre el 
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estudio y la implementación (Morris et al., 2011). En respuesta 
a esta brecha, la ciencia de la implementación ha desarrollado 
numerosas teorías y marcos que pueden ser utilizados por 
los profesionistas de la nutrición y la dietética para fomentar 
la incorporación sistemática de la evidencia en la práctica. 
Algunos ejemplos de estos son la teoría del comportamiento 
planificado, la teoría de la intervención social cognitiva, el 
modelo transteórico, el modelo de difusión de innovaciones, 
el modelo de proceso de atención en salud, el modelo de 
Integración de la Investigación a la Práctica, el marco de alcance 
y secuencia de evaluaciones RE-AIM y el marco de la práctica 
basada en la evidencia. Por tal motivo, es indispensable 
la formación de recursos humanos que sean capaces de 
abordar estos problemas de manera multidisciplinar entre 
las ciencias básicas y las ciencias aplicadas. La incorporación 
de estos principios y métodos en los planes de estudio de 
la licenciatura y en la formación continua puede ayudar a 
mejorar la adopción de las prácticas basadas en evidencia con 
el objetivo de mejorar la atención nutricional y los resultados 
de los pacientes (Murofushi et al., 2021; Neale et al., 2019; 
Young et al., 2021).

Conclusiones
En los últimos años, la problemática del incremento en la 
prevalencia de enfermedades no transmisibles (Gowshall 
y Taylor-Robinson, 2018), así como la deriva económica 
en tratamientos para estas enfermedades crónicas no 
transmisibles en los sectores hospitalarios y el incremento de la 
expectativa de vida, nos hacen pensar que el trabajo conjunto 
en las ciencias de la nutrición es necesario. Este trabajo 
multidisciplinario logrará la aplicabilidad de las estrategias de 
diagnóstico y tamizaje de enfermedades, con el fin último de 
desarrollar mejores tratamientos y poder evaluarlos a la luz de 
los resultados de diferentes investigaciones en el mundo.

Aunque en el México actual existen desafíos significativos, 
la integración de la investigación en la práctica clínica es 
indispensable; el fomentar la colaboración entre instituciones 
académicas y servicios de salud a través de programas 
de investigación aplicada puede acelerar la traducción 
de hallazgos científicos en prácticas clínicas efectivas. 
Aunado al fortalecimiento del trabajo multidisciplinario, 
la implementación de los equipos multidisciplinarios, el 
desarrollo de protocolos estandarizados de atención y el 
apoyo de políticas públicas y programas de educación para 
la salud son factores mediante los cuales se puede contribuir 
de manera sustancial a mejorar la prevención, diagnóstico y 
tratamiento de estas enfermedades, mejorando los resultados 
de salud y reduciendo la carga económica y social asociada.

La actividad clínica y la resolución de problemas nutricionales 
se ejercen desde hace tiempo desde el ámbito de lo individual, 
sin entender que el escuchar, leer, y complementar opiniones 
de nuestros pares, al igual que en la investigación, son los 
instrumento mediante los cuales se genera el conocimiento 
para poder avanzar en la toma de decisiones, tener enfoques 
más críticos y objetivos en cuanto a la búsqueda de respuestas 
frente a algún problema de índole individual o comunitario. 
Uno de los grandes retos de nuestros días en el caso de las 
profesiones directas de apoyo en ciencias de la salud es poder 
valerse no solamente de los conocimientos ya validados 
por otros, si no también, aceptar que aquellos espacios en 
los que no generamos conocimiento de manera directa 
pueden ser también espacios que nos provean alternativas o 

eluciden nuevas ideas para trabajar en nuestro propio nivel de 
aplicación de la ciencia de la nutrición.

Actualmente, en México se han incluido en los programas de 
posgrado las líneas de generación y aplicación al conocimiento 
dirigidas a la investigación traslacional. Sin embargo, son pocos 
profesionistas los que logran abordar el área de la nutrición 
traslacional, por lo que, se debería trabajar en colaboración 
a nivel nacional con la finalidad de la formación integral de 
los profesionales del área de la nutrición. Así fomentar que 
las investigaciones estén dirigidas al análisis de la perspectiva 
molecular, las bases fisiopatológicas de las enfermedades 
nutricionales no transmisibles de importancia epidemiológica 
a nivel regional y nacional; y su relación con el ambiente 
para analizar distintas estrategias de abordaje integral y de 
precisión, basado en las ciencias ómicas, hacia la perspectiva 
individual, comunitaria y el desarrollo tecnológico, aplicado a 
los diferentes niveles de prevención. Esto con la finalidad de 
disminuir la brecha existente entre la ciencia básica y aplicada 
en el área de la nutrición.

Es responsabilidad de los investigadores de las ciencias 
traslacionales trazar estos puentes que faciliten el acceso y la 
adaptabilidad del conocimiento generado a los pacientes en 
específico de una comunidad con necesidades que resolver. 
El desarrollo de intervenciones y políticas con impacto real en 
la salud pública y el control de las epidemias del siglo XXI, es 
el resultado que se espera de la ciencia en el futuro próximo. 
Cerrar la brecha de los datos científicos a la práctica y la 
utilización de estos, no solo implica la comprensión total del 
conocimiento científico en materia nutricional, así como del 
proceso y su utilización a nivel molecular, celular y tisular. Si 
no, también, cómo esos   hallazgos dictan la generación de 
decisiones en materia de política alimentaria y en acciones 
de carácter comunitario. Es de conocimiento general que 
idealmente, estas políticas y acciones alimentarias deberían 
basarse en la evidencia científica para garantizar que las 
decisiones sean informadas y beneficien la salud pública. 
Pero en la práctica, a menudo se ven influenciadas por una 
variedad de factores, incluyendo intereses económicos y 
políticos. Por esto, queda como una tarea interesante para 
todos los interesados en nutrición traslacional, regresar a la 
evaluación del impacto de cada una de las acciones que se 
toman en esta medida en la dinámica de salud, para poner la 
ciencia al servicio de las poblaciones en general.
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